
 Más sobre la Luna 
 
Aparte de las estrellas fijas, los antiguos conocían siete astros, 
a cada uno de ellos dedicaron un día de la semana, el lunes a la Luna, 
el martes a Marte, el miércoles a Mercurio, a Júpiter el jueves, a 
Venus el viernes, a Saturno el sábado y al domingo el Sol. No conocían 

entonces más planetas sino tal vez ahora las semanas serían de más 
días. De los siete astros, dos son de naturaleza distinta a los demás 
(planetas). El Sol, estrella; satélite de la Tierra, la Luna, próxima 
y lejana, muestra ésta rasgos de su relieve casi a simple vista 
manteniendo permanentemente una cara oculta. 
Aparentemente caprichosa en su luz, poderosa porque domina las mareas 
y mágica porque puede "apagar" circunstancialmente al Sol (eclipse 
de Sol) o casi desaparecer repentinamente en el firmamento para volver 

a brillar más tarde (eclipse de Luna), poder claro y concreto sobre 
las mareas y "poder" atribuido a lo largo de los siglos sobre el tiempo 
meteorológico (ya la semana pasada lo rebatí), la gestación, las faenas 
agrícolas, etcétera. 
Lunático es aquel cuyo carácter experimenta frecuentes cambios (debido 
"sin duda" a la influencia lunar) y estar en la luna es estar ausente, 
como fuera de este mundo. La Luna se identifica con la noche aunque 
bien sabemos que hay noches sin Luna y días en los que, a la vez que 
el Sol, ésta ella también sobre nuestras cabezas. Fantasía y realidad 

se mezclan en la Luna y todavía hoy, junto con el Sol y las estrellas, 
permanece como símbolo adoptado por los Estados para engalanar sus 
enseñas y banderas. 
La fría certeza de la Luna es la siguiente: es una esfera de unos 3470 
km. de diámetro (un cuarto del terrestre), una masa de 75 trillones 
de toneladas (81 veces menos que el de nuestro planeta) y a unos 385.000 
km. de la Tierra alrededor de la cual gira en un plano que casi coincide 
con el que determina la traslación de la Tierra alrededor del Sol. 

La Luna no está dotada de atmósfera ni de brillo propio y su luminosidad 
se debe al reflejo de la luz solar. Esta es asimismo el causante de 
las fases lunares. Los rayos solares siempre iluminan la mitad de la 
esfera lunar que encuentran de frente, pero desde la Tierra la Luna 
puede ofrecer a la vista toda su mitad iluminada, parte de ella o su 
mitad oscura. Cuando el Sol y la Luna están en lados opuestos vemos 
su cara iluminada (luna llena), si están del mismo lado, no la vemos 
(luna nueva) y entre ambos extremos están las demás posiciones, justo 

a mitad de camino son los cuartos (menguante y creciente). Para saber 
en que cuarto estamos se dice que la Luna miente: cuando tiene forma 
de C (crecer), decrece y cuando parece una D (decrecer), crece. También 
se dice que "cuarto creciente, cuernos a oriente". 
El hecho de mostrar solamente una cara tiene la siguiente explicación: 
Al igual que la Luna induce mareas en la Tierra el fenómeno ocurre 
lógicamente a la inversa. En nuestro planeta el rozamiento debido a 
los movimientos de los océanos (y en mucha menor medida de la corteza 
terrestre) va frenado muy poco a poco el giro de nuestro planeta, 

concretamente la duración del día aumenta en un segundo cada mil años. 
En el caso de la Luna de mucha menor masa (y menor energía de rotación), 
sometida a una deformación mucho mayor -por serlo así la  atracción 
terrestre- y a pesar de no tener mares se ha visto sometida a una acción 
de frenada tal que seguramente hace ya millones de años que se ha quedado 



para siempre mostrándonos una única faz. Para conocer la otra ha habido 
que esperar a situar ingenios artificiales "detrás" de ella para 
fotografiarla. 


